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Estas nobles piedras, restos de n u e # o pasado » c,uaie de Ja historia a las uturas generaciones.— Cada sillar, caaa au 

escudo han sido íestigos de encauzadas Jochas por • 
ío cómo llegaban y se alejaban bajel es piratas que 
nemosei deber de conservar estos v ie jas reliquias rodeadas cteí prestigio y 
r -rece su venerable recuerdo.— 

I 

Cinturón maravilloso de 
piedras centenarias enno-
blecidas por la pátina del 
tiempo, mudos testigos de j 
heroicas actitudes, de in-
creíbles crueldades y dra-
máticos sacrificios^ restos 
grandiosos de un pasado co-
lonial que llena con sus mi-
serias v grandezas páginas 
capitales de nuestra histo-
ria, las fortalezas que los 
conquistadores españoles 
edificaron para defender al 
naciente vecindario de San 

Castillos de la Fuerza, 
del Morro, de la Punta, ele 
San Carlos, de la Cabana, 
'del Príncipe, de Atares, 
¡cuántos secretos podrían 
contarnos si sus piedras ha-
blaran'/ Eii un lejano ayer 
han sido' testigos de las de-
predaciones de los bajeles 
piratas de Francis Drake, 
de Henri Morgan, de Jac-
ques de Sores, de el Olones 
V de tantos otros tigres del 
mar, franceses, holandeses 
o ingleses que mantenían 
en continuo terror a la bue-II¿luiente - tuuuu-v 

Cristóbal de la Habana de ^ ^ ^ ^ ^ habanera en 
continuos saqueos de - s u s inicios como burgada. 

,t raratac rnrlean -v m,onr!n las casas reman-los — 
corsarios y piratas, rodean 
a la ciudad actual como 
preciosas gemas de una co-
rona de recuerdosv 

Estratégicamente situadas 
para otear el horizonte at-
lántico, sus macizos silla-

' res, en los que a veces es-
tán primorosamente talla-
dos bellos escudos reales o 
un ilustre apellido de go-
bernador, parecen desafiar 
con la serena majestad de 
su granítica dureza el im-
pacto terrible de los siglos. 

¡Evocadoras y nobles pie-
dras que continuarán ha-
blándole a las futuras gene-
raciones, cuando otras cons-
trucciones de estos últimos 
tiempos hayan desapare-
cido! M 

5 Y' 
Y cuando las casas reman-
tes en Europa no lograban 
entenderse en sus agrias 
pugnas territoriales, estas 
fenían dolorosas repercu-
siones en sus piedras. Los 
muros casi ciclópeos de el 
Morro, la Punta, la Chorre-
ra y Cojímar tuvieron que 
soportar las profundas heri-
das de los cañones ingleses 
de la ñota de Sir Georges 
Pocok, cuando en 1762 ocu-
,pó la Isla para agregarla 
como uno de los más bellos 
florones a la corona de bu 
Majestad el rey Jorge 111. Y 
si hubo pena, también se 
encontró gloria, porque en 
la defensa de la ciudad, Pe-
pe Antonio, con su heroís-
mo, escribió7 para la histo-
ria una página brillantí-

s ima. . 
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La época republicana' 110 
ha cumplido aún con su 
deber en la conservación 
de estas fortalezas centena-
rias. Los gobernantes cuba-
nos han sido bastante indi-
ferentes a sus valores his-
tóricos y a las sugerencias 
del recuerdo. Con increíble 
ligereza adaptaron algunos 
de estos castillos para vi-
viendas o alojaron en ellos 
oficinas y cuarteles. Las 
viejas fortalezas tuvieron 
que soportar reparaciones 
de gusto dudoso. Los nobles 
sillares fueron ultrajados 
con la vecindad del ce-
mento. 

Ahora —se dice— algu-
nos individuos abrigan la 
esperanza, o mejor dicho, 
tienen-la sacrilega idea de 
lograr permiso para insta-
lar un club a la sombra de 
estas piedras venerables. 
Sería envilecer a estas edi-
ficaciones darles una fun-
ción carente de grandeza. 

Reliquias del pasado y re-
cuerdos de una época en 
que Cuba apenas salía del 
descubrimiento, y La Ha-
bana, casi acabada de fun-
darse, comenzaba a tener 

| conciencia de su papel de 
capital de la Isla, esas vie-
jas fortalezas son marcos 
ideales para instalar en ellas 
museos, de recuerdos histó-
ricos o de progreso social e 
intelectual. ¿Acaso el cas-
tillo de la Fuerza no sería 
sede admirable para el Mu-
seo de la Independencia, 
donde se agruparían debi-
damente catalogados y por 
orden cronológico cuantos 
documentos, retratos, cua-
dros, dibujos, y otros obje-
tos tuviesen relación con 
nuestras guerras emancipa-
doras? 

Esta y no otra, es la ¡fun-
ción que deben tener eh el 
porvenir estos viejos casti-
llos que son páginas vivas 
de .nuestro pasado. 



menzase la construcción de es-
tas fortalezas a fin de prevenir 
que por estos lugares estraté-
gicos ge efectuasen (lesembar* 

El temor a los ataques de cor-
sarios y piratas hizo que hacia 
mediados del siglo XVII se co-

cos enemigos que sorprendie-
sen a los defensores de la ciu-
dad, Según los historiadores 



fueron los propios vecinos los 
que costearon las obras en las 
que se gastaron veinte mil du-
cados. El Torreón tle la Chorre-

ra fué casi totalmente destruí-
do por los ingleses y recons-
truido más tarde en su forma 

actual. Ocupados ambos por la 
Marina de Guerra se le quiere 
dar al de Cojímar la noble fun-

ción de albergar un museo. 
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cindad de un hospital de este 
mismo nombre. Modesta cons-
trucción militar, su misión era 
alojar a los vigías que noche 
y dia hacían guardia a fin de 
alertar a la población cuando 
un barco pirata se acercaba a 

TORREON DE SAN LAZARO 


